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Víctor Mesa no concibe dejar a Villa Clara fuera de
una entrevista. Por más que lo intente, si lo hiciera,
alguien le preguntará y él hablará. Se sabe historia y
los tabúes se le simplifican.

Como Mesa elige a quién le da respuestas, cuándo
y dónde, se ha puesto muy fácil seguirle la pista. Ade-
más, el 32 tiene lo suyo para magnificarse dentro y
fuera de un terreno de pelota.

Cuando el 11 de marzo declaró en Cubasí: «Villa Cla-
ra es una bonita provincia, pero ya terminé con ella, ahora
estoy en Matanzas…», pensé que Mesa estaba siendo
totalmente consecuente. Invariable, como se le sabe de
memoria cuando el tema béisbol, es el tema; así de in-
flexible continuó la carrera en aquella entrevista del 11 de
marzo, donde las «ronchas» con la prensa y una salida
«presurosa» del elenco naranja le robaron un tiempito,
varios párrafos, uno aquí y otro allá, pero Víctor habló:

«Villa Clara es mi inicio, es parte de mi vida, porque
ahí me hice, ahí construí un equipo de béisbol, que
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también discutió dos veces el campeonato. Con Ma-
tanzas nos sentimos felices con cuatro años clasifi-
cando. Es decir, somos el equipo más estable, los lo-
cutores a veces dicen que son otros los más estables,
pero los más estables somos nosotros en los últimos
cuatro años. Cuando ellos dicen que Villa Clara era el
más estable, el colectivo que lo dirigió era este que
está aquí, pero bueno, no importa, lo estamos diciendo
nosotros si ellos no lo dicen». Es evidente, a Mesa le
molesta que no le reconozcan su predeterminación a
lo estable, a lo discutible. Pero en la última conversa-
ción de Mesa con un periodista, exactamente con Michel
Contreras en Cubadebate, el sagüero abrió un parén-
tesis y le colocó los puntos suspensivos a la relación
amor-odio que tiene con la novena azucarera. Víctor
cambió en diez días y ya no habló de rupturas, ni puntos
finales ni divorcios de antaños. Esta vez se refirió a su
provincia natal como lo posible, lo probable y hasta
deseable.

«Después de esos compromisos (Clásico Mundial
del 2017) quiero descansar un año y luego volver a la
carga. Podría estar asesorando o desempeñando
tareas menos exigentes, pero ese tiempo necesito
estar tranquilo. Dirigir a Industriales lo veo difícil. Con
Villa Clara sí, volvería con mucho gusto». Al parecer
Mesa ha reflexionado y se ha dado un segundo para
pensarse otra vez de naranja. O no, quizás fue asunto
de redondear una oración, o que si en Industriales no
lo quieren ya lo querrá Sagua. En un final lo que el 32
tiene muy claro es que pocos están más claros que él.
«Prefiero que me sigan conociendo de esta forma,
porque siempre dije que aprendí más de los que me
llevaban recio. Yo enseño de la manera en que me
enseñaron, y al final me da resultados», concluyó.

A lo que no renunció el otrora mánager de Villa Cla-
ra en estos días, de «retiro», fue a aferrarse a la lógica
y las reglas de su pasión. A estas alturas del game ,
Mesa sigue ocupado del destino de Demis Valdés y su
«irrazonable» ausencia de la novena matancera.

«Demis ya cumplió su sanción y ahora le denegaron
la posibilidad de regresar al equipo. Es como que un
hombre cumpla prisión y al terminar de pagar su conde-
na, vuelvan a encarcelarlo. Se alega que el muchacho
no jugó la Serie Provincial, ¿pero cómo iba a hacerlo si
estaba suspendido?». Definitivamente, para entender
eso, le harán falta más de dos semanas y con el enredo
que se trae con los piratas, un poco más. De momento,
el anuncio es que le guiñó un ojo a Villa Clara. Le gusta-
ría, mucho.

A los 43 años, cuando ya casi todos lo convidan al retiro, Ariel Borrero
parece estar como el buen vino con el traje de los tigres de Ciego de
Ávila en la 54 Serie Nacional de Béisbol; mientras más viejo, mejor.

Luego de una anémica ronda clasificatoria con el uniforme ana-
ranjado, el veterano de 20 campañas estuvo a gran altura como cuar-
to bate de los avileños en la segunda etapa, tras compilar 316 de
average, y ahora ha comenzado a todo tren el play off contra Granma.

En la primera fecha, en la que su equipo cayó, 2-9, bateó un indiscutible
en cuatro turnos oficiales al plato, pero en la segunda noche —cuando
los tigres tomaron desquite, 16-5—, estuvo «impicheable» y se quedó a
solo un inatrapable de igualar la primacía de más hits en un desafío en
series nacionales, al lograr cinco cañonazos en seis comparecencias;
aunque sí alcanzó en el liderato de remolcadas en play off al santiaguero
Rolando Meriño (102) y en hits, al capitalino Carlos Tabares (189).

Así, Borrero, con 600 de promedio, encabeza la actuación de los
refuerzos villaclareños en la postemporada que ofensivamente va
siendo buena, pues —también con el mismo conjunto— Yeniet Pérez,
después de fallar dos veces el día inicial, respondió como tercer bate
en el segundo choque con tres metrallazos en seis incursiones, con un
bambinazo y un tubey, para computar 375, mientras que Andy Zamora,
en la única oportunidad en que ha entrado en juego, se anotó un
imparable.

Con los alazanes de Granma, el enmascarado Yulexis La Rosa
continúa bien en el ataque. En la jornada triunfal de su equipo bateó
de 3-1, en tanto, en el desafío en el que Ciego de Ávila igualó el play off,
encabezó la ofensiva de la tropa de Carlos Martí junto a Alfredo Des-
paigne, ambos de 4-2, gracias a lo cual promedia 429.

Hoy, en el «José Ramón Cepero», uno de los elencos que estos
jugadores representan se irá delante. Tal vez tengan acción los
serpentineros Alain Sánchez e Irvin del Río, únicos exponentes del
cuerpo del pitcheo anaranjado envueltos en los play off. Ya decíamos
en un comentario anterior que el comportamiento de los refuerzos de
Villa Clara en el área de lanzadores no había sido bueno en la segunda
etapa, al extremo de acumular cuatro ganados y diez perdidos.

En la otra semifinal entre los cocodrilos  de Matanzas y los piratas
de la Isla de la Juventud, que también marchaba empatada a un éxito
por bando —sin incluir el resultado de ayer—, el placeteño Leandro
Turiño llevaba de 3-1 bajo las órdenes de Víctor Mesa.

Borrero: ¡como el
buen vino!
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Mi colega y amigo Osvaldo Rojas Garay acaba de
saldar una gran deuda, por partida doble: con el público
cubano amante del béisbol y consigo mismo.

Con la fanaticada, porque un libro sobre Antonio
Muñoz, el Gigante del Escambray, resulta vital para re-
crear la vida de uno de los más grandes peloteros que
ha dado Cuba en cualquier época, y conocer de primera
mano, al estilo único del cronista Rojas Garay, los
mejores pasajes de la vida deportiva del excepcional
primera base.

Con el propio autor, porque era un proyecto de
muchos años, acariciado largamente por uno de los
más conocedores del deporte insular y, quizás, el más
grande admirador del Guajiro Muñoz, del cual se precia
ser amigo personal.

«Desde pequeño siempre quise parecerme a él
como pelotero. Allá en Báez, cada vez que orga-
nizábamos un ‘‘pitén’’, siempre buscaba la manera que
me ubicaran en primera base y me autodenominaba
Antonio Muñoz».

Así comienza Rojas Garay su libro, en el capítulo
que denominó «Mi ídolo». A partir de ahí nada, o casi
nada, queda sin contar de la vida de Muñoz. Desde su
nacimiento en la finca Algaba, en pleno corazón del
Escambray espirituano, hasta su retiro oficial en el
estadio cienfueguero 5 de Septiembre, el sábado 23
de marzo de 1991, cuando ya Cuso era el jonronero
mayor de Cuba hasta ese entonces y todos lo conocían
con el sobrenombre glorioso del Gigante del Es-
cambray.

¿Quién descubrió y pulió ese talento en bruto? ¿Quién
fue mejor primera base, él o Agustín Marquetti? ¿Bateaba
o no Muñoz en eventos internacionales? ¿Cómo es el
Muñoz padre? ¿Por qué se emociona tanto al hablar, que
hasta llora? ¿Qué significa el número 5 en su vida?

En fin, esas y otras muchas interrogantes de la vida
deportiva y personal de ese gran pelotero y ser humano,
que el autor responde con acierto y profusión de datos
y hechos, como le son característicos a Rojas Garay.

Si alguna sensación queda al llegar a la página final
—antes de entrar a conocer las estadísticas del Gigan-
te, que diera 370 jonrones (aparece cada uno de ellos,

con sus respectivos días y lanzadores que los permitie-
ron), bateara 2014 hits, e impulsara 1407 carreras en 24
series nacionales—, es la de querer seguir leyendo; algo,
que no siempre se consigue y una prueba irrefutable de
la calidad del cronista deportivo.

Sin duda, será un suceso editorial en la Feria del
Libro, y aquellos que puedan adquirirlo dispondrán de
un libro imprescindible para entender la pelota cubana
posterior al triunfo de la Revolución, y la obligación de
prestarlo a quienes, sabedores de su existencia, no
tengan esa dicha.
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El libro de un Gigante
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Osvaldo Rojas Garay, en la presentación de su libro
sobre Antonio Muñoz: El Gigante del Escambray.

Cuba goleó a Dominicana en
la cancha del Cibao Fútbol Club y
gracias a eso levantó la Copa Máxi-
mo Gómez, que se disputó duran-
te la fecha FIFA. Cuba dominó de
punta a cabo, y el primero en ver
puerta, apenas al minuto nueve, fue
el villaclareño Yenier Márquez. El
capi del Expreso del Centro y la se-
lección nacional se despachó con
su especialidad, de cabeza luego
de un córner y adentro. Para endo-
sar el 3-0 final, se sumaron a la
fiesta dos de los chicos del bronce
de Veracruz: el cienfueguero Yordan
Santa Cruz y el pinareño Maikel
Reyes. La diana de Reyes fue con
asistencia del zulueteño Arichel
Hernández.

A gradas llenas, los locales pu-
dieron descontar al minuto 45, pero
el portero Diosvelis Guerra atajó con
confianza. Luego el paseo cubano
por Quisqueya fue total, y con ese
buen nivel de juego se trasladaron
hasta Montego Bay para chocar este
lunes con Jamaica. Esta plantilla,
quizás con algunos cambios, so-
bre todo tras la lesión del cancer-
bero tunero Sandy Sánchez, puede
ser la misma que el próximo 4 de
abril enfrente a Panamá en Zulueta.

Alineación cubana: Diosvelis
Guerra-Andy Baquero, Renay Mal-

blanche, Arturo Diz Pe (Yasmany
López, 72’), Jorge Luis Corrales
(Hannier Dranguet , 81’)-Yenier
Márquez (Jorge Luis Clavelo, 69’),
Yolexis Collado (Felix Guerra, 84’),
Ariel Martínez-Arichel Hernández,
Maikel Reyes (Yoandir Puga, 77’),
Yordan Santa Cruz (Tomás Cruz, 77’).

EL EXPRESO CAE
Y NO VE EL FONDO

Tres derrotas consecutivas, dos
de ellas como locales, ponen al
Expreso del Centro en un estado de
retroceso peligroso cuando el
Campeonato Nacional de Fútbol lle-
gó a su mitad.

En la novena fecha, parecía que
los dirigidos por el DT Mario Cuesta
podrían recuperarse, dada la me-
diana calidad del once que los visi-
taba, Sancti Spíritus. Pero la histo-
ria terminó al revés y los yayaberos
se llevaron el partido 2-1.

Con la derrota, el Expreso bajó a
la tercera casilla en la tabla de posi-
ciones con 14 puntos, a 8 del líder
Camagüey, que se escapó del pelo-
tón con una goleada a la Isla en la
misma fecha. A propósito, serán los
pineros los rivales de hoy. Luego
seguirán en carretera, hasta Santia-
go de Cuba, en la oncena fecha.

Yenier alzó la Copa
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